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M I N E R V A .

T R I M E S T R E  2^ O N  O*

CONTINUA EL TOMO SEPTIMO DE LA MISCELANEA

C R I T I C A .

H I S T O R I A .

Importancia d e ía  historia de la marina española: 
precisión de que se confie á un marino ; pian y  
miras con que de orden superior la emprende el 
capitan de fragata Don José de Vareas y  9once  ̂
T>irector de la Real Academia de la Historia, 
Discurso presentado ol Serenísimo Señor Príncipe 
Generalisimo Almirante  ̂ é impreso de orden de 
S, A .  —  M adrid  en la Imprenta r e a l , año da 
1 8 0 7 .

D i g n o  es de e logio  el ze lo  patriótico  que 
m u estra  el autor de este opúsculo , al presen­
tarnos el p lan de la h istoria  de nuestra m arin a; 
y  es de desear tam bién lo desem peñe con acierto 
ig u a l  á su zelo  , e n  h on or suyo  , y  lustre y  lauro 
de la  nación.

C o m ie n z a  este discurso haciendo ver  la im­
portancia de la h i s t o r i a ,  tanto  g e n e r a l ,  co m o  
p a rt ic u la r  ; dem ostrando que las armas y  las le­
tras no deben a n d a r  sep arad as , y  que con vien e 
que el soldado que ex ecu tó  g ra n d e s  hazañas,
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2 1 0  M I N E R V J

sepa tam bién referírnoslas  á exetnplo de T u c í -  
d i L s  y  de Cesar  ; y au n  p o d r ía  haber citado 
ilustres generales nuestros , que fu ero n  histo’- 'a -  
dores de sús propias hazañas.  A  esto se añade,  
que solo el que profesa un arte p u e d e - hablar  con 
intel igencia de él , lo que mas part icu larm ente  
se advierte  en la marina , en la qual el  estudio

V el v a lo r  necesitan estar unidos.
P o r  lo tanto y  advirt ieudo el autor que nos 

fa l tab a  esta parte de la historia , se ha resuelto 
á em p re n d er la  , cerrando los ojos , s e g ú n  dice,  
oara  no v er  lo in tr in cad o  de este empeño.

E l  discurso presente se d ir ig e  a presentar 

el plan de la o b ra  , y dar noticia de los sup e-
d o r l s  auxil ios  c o n q u e  el autor intenta e m p r e n ­

derla .  Se divide en tres pa rtes ;  en_ la  pr im era  
dem uestra  lo importante de la h istor iad e  nuestra 
I r i n a  ; en la segunda lo indispensable qu s  es
T q u e s e  confie a un marino ; la tercera , co m o 
el m arin o  e legido para ello se d is p o n e _ a des­
empeñar ta n  honrosa y  delicada comision.

E n  la primera parte  co m enzando  por la his­
to r ia  m a rít im a de las c iudades que en nuestras 
costas fu n d a ro n  los fenic ios  y  cartagineses ,  
hace ver la ant igüedad y lustre de nuestra m a ­
rina , V tam bién  dá por c ierto  que el poder  de 
C á d i z  fue anterior al de R od as  , M arse l  a y a u n  
C a r t a g o ,  V que se m antuvo sin in terru p ció n  por

ae siglo» >■' t e
E s p a ñ a ,  al mismo t iem po que se acabo

fenicios y  cartagineses.
L o s  godtís hicieron algunos esfuerzos , auu

qu e  débiles , p a r a  fo m e n ta r  la  m arina.
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"  H I S T O R I A .  2 1 1

H ab lan d o  de la larga  d o n iin a c lo n  de los 
sarracenos , d ice : " q u e  los an tigu os  y los n u e ­
vos españoles gestos serán los moros} anipiiarorz 
sus noticias y  ad q u ir iero n  otras , con lo que ss 
elevaron al alcance de teonas tnas sabias que el 
to de la Europa ; con  las que p r a c t ic a ro u  la n a ­
v e g a c ió n  5 y  escrib ieron  sobre sus reglas , a u n ­
que no la adelantaron (entiendo será la n a v e g a ­
c ió n )  á nuevos mares y  d e scu b rim ie n to s ;  y  e a  
segu ida  añade que p ara  h allar  estos es m enester 
pasar toda la  edad m edia  hasta fines del s ig lo  
quince , en el que se hallaba la naiitica no mas 
adelantada que la dexaron los rom anos al espi­
r a r  el quarto. Sin em b a rg o  nos d i c e , que nues­
tra  m arin a  exten dió  en  tan la rg o  intérnalo  
destrozos á todos los muTCS hasta entonces conocidos 
y  en efecto  num era ó indica, las gran des h aza­
ñas de las esquadras de C a s t i l la  , A r a g ó n ,  P o r ­
tu g a l  é Islas baleares. T o d o  esto nos parece a l­
g o  confuso y  c o n tra d ic to r io ;  p ero  de q u aiq u ier  
m o d o  se debe estimar la recap itu lación  que h ace  
de nuestros tr iu n fo s  m arítim os , y  p r in c ip a l­
mente las curiosas é im portantes noticias de la 
m arin a  de las islas baleares 9 y  de la p r e p o n d e ­
ra n cia  que d u ran te  toda la edad m edia  tu v o  en, 
el sistem a de E u r o p a  la  de C a ta lu ñ a  y  V alencia*

R e u n id o s  todos estos re yn o s  en  manos de 
F e rn a n d o  el c a t ó l ic o ,  la  m a rin a  esp añ ola  se e le­
v ó  á tan  superior g ra d o  de e s p le n d o r ,  que no 
le h a  a lcanzado , n i  es dable le  alcance n in g u ­
n a otra  , pues descubrió  u n  n uevo  con tinen te ,  
conoció y  freqüentó  sola el a n ch u % so  m ar que 
separa las dos In d ias  , y  en  él descubrió y  c o n -
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quistó numerosos archipiélagos , h a l lo  hacia  la  
p u n ta  tn erid ioaal del nuevo em isferio  u n  estre­
cho , por ei que se co m u n ica n  los dos gran des 
occea n o s ,  y  en fin c o n s u s v ia g e s  y  descubrim ien­
tos Uogó á presentar la  noticia  de la ex te n sió n  y
f igura  de la tierra,

A q u i  nos indica  el autor los p r in c ip a les  v ia-  
ges m arítim os , n o m b ra  á los mas celebres m a ­
rinos 5 y da noticia  de sus hazañas 5 conquistas  
y  victoriíis , tanto en el occeano , qu an to  en el 
m e d iterrán eo  -, hasta llegar á la desgraciada  épo­
c a  en que destruida la esquad ra  in v e n c ib le  c o ­
m e n z a r o n  á decaer nuestras g lo r ia s  m arítim as 
que fu eron  renaciendo a lg ú n  tan to  desde el i lu s- '

tre re y n a d o  de F e l ip e  V .
L a s  principales  razones que en la  segunda 

p arte  dá p a ra  que esta historia sea escrita  poc 
u n  m arino , v ienen  á reducirse á la co m ú n  de 
Tractent fa b ñ lia  fabri , que sirve tam bién  de epí­
g r a fe  á la o b ra ,  lo qu al se verifica con mas r a ­
z ó n  en  la historia  de la m a r i n a ,  por reun ir  
esta c ien cia  tantas otras , y  tantos y tan  varios

co n o cim ien to s .
L a  h isto r ia  de la m a r in a  , dice en la tercera

parte , debe dividirse en siete épocas : '^prim era, 
que c o m p r e h e n d e  el espacio de m il y  cien  a n o s , ' 
hasta los q u atro cien to s  antes de J e s u c r is to ,  y  
debe contener ios viages de los españoles fe n i­
cios , de los españoles g r ie g o s  , y  españoles  car­
tagineses ; esto es , a q u e l  p e r io d o  de que co n s­
ta n  las expediciones , au n qu e  con poquísim as no­
ticias del m odo c o m o  se p ract icab a n  , y  que l la­
m a r e m o s  m a r in a  p r im it iv a .  S e g u n d a ,  hasta el
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ano de 400 de nuestra  era , que ab raza rá  to d a  
la  dom inación  rom ana desde la co n q u is ta  áe  
España, en t iem p o de la r e p ú b l ic a ,  hasta ia d e ­
cadencia  del im perio é ir ru p c ió n  de ios s e t e n *  
tr ie n a le s ,  esto es toda la m a rin a  costanera de 
biremes y  t r ir e m e s , naves rostratas , l iburnas y  
demas que se debe l lam ar m a rin a  a n t ig u a .  T e r ­
ce ra  , el señorío de los godos y  árabes y  de los 
reyes que se d iv id ieron  la península hasta el 
año  de 1 3 2 2 ,  ép oca  del descubrim iento  de las 
C a n a r ia s ,  que es la  m arina propiam ente de g a ­
leras ó m arina del tiem po m edio. Q u a r t a  , desde 
aquel descubrim iento  , hasta el de la A m é ric a  ó 
p r im e r  v ia g e  de C o lo n  á fines del s ig lo  qu in ce , 
esto es los p rin cip ios  de la  m a r in a  m o d ern a. 
Q u i n t a ,  todo el s iglo  d iez  y  seis hasta fines de 
F e l ip e  ÍI.  S e x ta ,  hasta la extin ción  de la  casa de 
A u stria  en E sp a ñ a  y  fines del s iglo  d iez  y  siete. 
Y  séptim a , la  m arin a  de la casa de B o rb o n , b a s ­
to  la erecc ió n  del a lm ira n ta zg o .”

L a  q u arta  de estas épocas debe subdívid irse  
en  historia m arítim a de castellanos , aragoneses, 
m allorquines , catalanes y  árabes , refiriendo su­
cesivam ente las hazañas de cada u n a  de estas 
naciones. " T a m b i é n  debe subdivid irse  la q u in ta ,  
pues  au n q u e  se u n ie ro n  todas estas m arinas, 
fu e ro n  m u y  d ife ren tes , com o dexam os m anifies­
to 3 las ocupaciones á que se d estin aron  : en el 
m editerráneo á em presas m il i ta re s ,  á com bates  
y  conquistan: en el occeano á descubrim ientos, 
á viages dilatados , ai tráfico y  com ercio  , y  se­
gún estos firies habia una separación form al en 
la mism a m o n a r q u ía ,  no  solo de destinós e in-
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214, M I N E R V A .
d iv id u o s ,  sino de co n stru cc io a  de b u q u e s ,  de su 
arm am en to  y d isc ip lin a ,  y  aun de su ad m in is­
tr a c ió n  : asi es preciso conservar d iv id id a  la his­
to r ia  , tratando de la m a rin a  del mar g r a n ­
de , y  sus dependencias separadam ente de la dei 
m ar interior. E sta  subdivisión debe con tinu ar en 
la  sexta ; pues aunque todos los acaecim ien tos  
m em orables fueron  en  el o c c e a n o , y todas las 
aten cion es se f ixaro n  en él , con tinu ó  aquella  
separación de fuerzas y  distinción de gob iern o.’» 

" P a r a  abrazar en esta obra lo científico , m i­
litar  y económ ico  de la m a rin a  , se hace indis­
pensable extenderse á sus m uchos r a m o s : qualcs 
h a n  sido los géneros de co n stru cc io n e s ,  p o r  qué 
pasos se han ido a d e la n ta n d o , quando h an  teni­
do sus increm entos y á qué pueblos se deben: 
los distintos m étodos de su m a n e j o ,  cóm o se 
h a  aum entado y  sim plificado la m a n io b ra ,  m e­
jo ran d o  sus m a t e r ia le s , creándose las tácticas, 
en  qué siglos y  p o r q u é  generales ; qual era  la 
c ien cia  del piloto , qué progresos h a n  h e d ió  las 
luces en este esencial estudio , en  qué tiem pos 
y  por quiénes: quáles los diversos m odos de c o m ­
batirse , cóm o se han introducido unos y  des­
echado otros , en qué mares y por qué m arinas. 
E l  d iverso  sistema de gobierno , las varias or­
denanzas , el orden e c o n ó m ic o ,  las c o n s ig n a ­
ciones para la m a n u ten ció n  de la n u e s tra ,  ten­
d rán  tam bién  lu gar  e n  sus respectivas.épocas ”  

D ice  también que co n vien e  fo r m a r  continuos 

parale los  de los generales y esquadras que m a n ­
daban , y  nos presenta dos exem plüs d ign os de

ser trasladados aquí.
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''■¿Quién al v e r  en distintos s ig lo s ,  y  con  
u no  cabal de in te r v a lo  á u no  y  o tro  D o n  J u an  
de A u str ia  , de generalís im os de m ar , p o d rá  
o m it i r  su p a ra le lo  y  el de las m arin as  de su 
m ando? L o s  dos, hijos naturales de nuestros m o­
narcas con u n  nombre com ún tu vieron  dignidades 
sem ejantes, y  co n  todo ¡quán desemejantes en el 
uso de ellas , en su éxito  , y  en el estado en que 
dexarán  las fuerzas navales! E l  p r im er  D o n  J u a a  
em pleó  su v a lo r  y  peric ia  en libertar el medi­
terráneo y  la E u ro p a  de bárbaros musulmanes: 
el  se g u n d o  en  debelar provin cias  de nuestro 
p r o p io  r e y n o ,  rebeldes á su p ro p ia  m etrópoli.  
i\ q u e l  no vertió  o tra  sangre que la  enem iga; este 
la  de españoles com patricios suyos. U n o  fue el 
íd o lo  de la nación y  solo perseguido en  el p a ­
lacio ; e l  otro blanco del desamor del pueblo, 
contó p or  suya  la corte. E l  hijo de C a rlo s  tu v o  
p or segundo de sus armas á T o le d o  y  á Bazan; 
del hijo de F elip e  fue segundo en el gen eralato  
de los m ares el card en al P o rto ca rre ro .  Y  si el 
u n o  d exó  la m a rin a  nacional en el punto mas 
a lto  de poder y  g lo r ia  , el otro la d exó  a g o n i­
z a n d o  y  p ró x im a  á extin gu irse .”

" E n  17 0 5  por el primer reg lam en to  de la 
casa de B o r b o n ,  se red u x ero n  á seiscientos los 
m arin ero s  ; á seis los generales incluso el A l m i ­
ra n te  g e n e r a l ;  á sesenta y  seis los oficiales de 
g u e r r a ;  á siete mil quatrocientos sesenta escu­
dos'a l mes el total de sueldos de toda la m arin a  
r e g i a ;  y  á mii quatrocientos quarenta y ocho ra- 
ciones el total de su consum o. ¡A  qué estado de 
apocam ien to  v in o  á reducirse aquella m a rin a ,
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a i 6  M I N E R V A
qu e en  1 5 7 4  ostentaba solo de B erm eo á F u e n te-  
ra b ia  doscientos se ten ta  y  seis buques de gavias, 
q u e  m id ie r o n  3 s ,473  toneladas! Entonces que 
de solo Pasages salían treinta navios á la pesca de 
ballenas , v  en su co m arca  se alistaban dos m il  
m a r in e ro s  : que solo de San V icen te  de la B a r -  
q u e r a  sesenta chalupas de á ochenta toneles íre-  
q i ie n ta b a n  la pesca en la costa de I r la n d a ;  quai> 
d o  al m ism o tiempo trein ta  lanchones de á se­
senta  rem os sa lían  d iariam ente  de la C o ru fia  
pescando alli  la  sardina , que les v a l ia  ochenta 
m il  ducados ca d a  año : que solo P ortu galete ,  
p erd ió  tre in ta  galeones de hasta seiscientas to ­
neladas en  m enos de ocho in v ie r n o s ; y  que en 
solo G u ip u z c o a  h a b ia  vein te  astilleros en c o n t i ­

n u a  a c c ió n  , p a r a  reem plazarlos.”  ^
Se concluirá.

>4

B I O G R A F I A .

Tomo octavo de la vida de Nasolean I , emperador de los 
fra n ceses y rey de Italia*

Contiene la conquista del reyno de Ñápeles , el 
discurso de Napoleon al cuerpo legislativo el estado 
de la Francia en 1805. Las leyes de la famila imperial 
de Francia la declaración de feudos en los estados 
conquistados del gran duque de Berg, y de otros prin­
cipados ; la creación del rey de Holanda  ̂ el tratado 
de la confederación del Rhin 5 providencias para me­
jorar las costumbres de los judíos ; la marcha de N a ­
poleon al exército ; la declaración de guerra  ̂ » Pm  
L  i declaración de Prusia ; declaración de Ing.aterra, 
noticia de la negociación de ios ingleses.
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